
ma (inundaciones, sequías, tormentas,

incendios forestales y episodios de in-

seguridad alimentaria) afectaron cada

uno de ellos en promedio a más de un

millón de personas. Además de este im-

pacto en términos de cantidad de per-

sonas afectadas, el coste de los daños

ocasionados por los desastres, una cifra

estimada en 63,5 billones de dólares es-

tadounidenses para 2007, también re-

presenta un enorme problema y una li-

mitación seria para la capacidad de de-

sarrollo de las zonas afectadas.

España tiene un perfil de desastre de

tipo mixto (desastres de origen natural

y de origen tecnológico), con un predo-

minio de los desastres de este último ti-

po. En nuestro país, además,  la frecuencia

de los desastres está aumentando, sien-

do el incremento más evidente en las úl-

timas cuatro décadas. Tanto los desas-

tres naturales como los tecnológicos pue-

den tener un importante componente

medioambiental. El objetivo de este es-

tudio es analizar específicamente los epi-

sodios de desastre medioambiental ocu-

rridos en España entre 1950 y 2008 para

L os desastres son situaciones de

interrupción grave del funciona-

miento de una comunidad que

producen pérdida de vidas humanas, le-

siones, enfermedad, daños materiales y

medioambientales que exceden la ca-

pacidad de esa comunidad para hacer-

les frente con sus propios recursos. De-

bido a sus efectos, el impacto actual de

los desastres sobre la salud pública y el

medio ambiente es muy importante en

numerosas partes del mundo.

En el año 2007 se produjeron en el mun-

do al menos 657 desastres que afectaron

a 281 millones de personas, de las que

23.167 murieron. La mayoría de esos de-

sastres (61%) tuvo un origen natural y el

resto fue de tipo tecnológico. También

la mayor parte de la mortalidad (71%)

producida por los desastres lo fue por

desastres de tipo natural . En ese año,

sólo 18 desastres relacionados con el cli-
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Desastres medioam  b
Estudio sobre incidencia y características de los episodios entre 1950 y 2008

En este estudio se analizan los desastres medioambientales
en España entre 1950 y 2008 para determinar su incidencia,
caracterizar cuantitativa y cualitativamente su perfil y esti-
mar el impacto sobre la salud pública en términos de pobla-
ción afectada, mortalidad y morbilidad. Del estudio se des-
prende que España presenta un perfil de riesgo medioam-
biental mixto, con especial relevancia de fenómenos
naturales y de origen tecnológico, lo que hace que las estra-
tegias de prevención deban ser dobles. 

Por PEDRO ARCOS GONZÁLEZ (arcos@uniovi.es),
RAFAEL CASTRO DELGADO y TATIANA CUARTAS

ÁLVAREZ. Unidad de Investigación en Emergencia y
Desastre (UIED). Departamento de Medicina de la
Universidad de Oviedo. España.  
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m  bientales en España
e impacto sobre la salud pública

Operarios durante las tareas de limpieza de la
playa de La Colonia, en San Roque (Cádiz),
afectada por el vertido de gasóleo que se 

originó en agosto de 2008 en el pantalán de la
refinería Gibraltar-San Roque.
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sustancias químicas, fuga de gas, explo-

sión, incendio industrial, derrumbe e in-

toxicación) y siete de tipo natural (epi-

sodio térmico extremo, es decir, olas de

frío y calor, sequía, incendio forestal,

inundación, tormenta, huracán, seísmo

y deslizamiento de tierra). Se han excluido

del estudio los atentados terroristas, las

epidemias y los desastres de tránsito, al

ser  fenómenos con factores de riesgo y

dinámicas de producción propios, que

precisarían un estudio particular que ex-

cede el ámbito de este trabajo.

Se ha utilizado como ámbito geográ-

fico el territorio español y como ámbito

temporal el periodo comprendido entre

los años 1950 y 2008. Se ha elegido co-

mo fecha de inicio el año 1950 porque la

información sobre desastres de perio-

dos anteriores tienen menor calidad y,

por tanto, menos fiabilidad. La infor-

mación se recogió mediante un proto-

colo de obtención de datos de los epi-

sodios con las variables: tipo de desas-
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Imagen de la Península, tomada por la NASA,
sobre la ola de calor de julio de 2004. Las tem-
perturas superaron los 40º C y la demanda de

aire acondicionado saturó la red eléctrica.

Los episodios climáticos extremos son un pa-
trón de desastre medioambiental típico de Es-
paña. En la foto, inundaciones en Castellón.     

La ONU define desastre como una disrupción del sistema ecológico
humano que excede la capacidad de respuesta de la comunidad
afectada para abordar sus efectos y funcionar con normalidad

tuación o acontecimiento que ha exce-

dido la capacidad de respuesta local, ha-

ciendo necesaria una petición de ayuda

externa nacional e internacional y que

cumple, al menos, uno de los siguientes

criterios: 10 o más personas muertas, 100

o más personas afectadas, declaración

de situación de emergencia y petición

de ayuda externa. Se ha utilizado, asi-

mismo, la clasificación de desastres em-

pleada por el Centro de Investigación de

Epidemiología de los Desastres en su ba-

se de datos de desastres (EM-DAT) .

A los efectos de este estudio, hemos de-

finido el desastre medioambiental como

el fenómeno que, cumpliendo los crite-

rios de inclusión ya mencionados, tiene

un origen y/o unos efectos particular-

mente relevantes en el ámbito del medio

ambiente. Por ello, hemos considerado

como desastres medioambientales una

serie de trece tipos específicos de desas-

tres de la clasificación estándar emplea-

da: seis de tipo tecnológico (escape de

establecer su incidencia, caracterizar

cuantitativa y cualitativamente su per-

fil y estimar el impacto sobre la salud pú-

blica en términos de población afecta-

da, mortalidad y morbilidad.

Definición de desastre
En este estudio se ha utilizado la defi-

nición de desastre empleada por las Na-

ciones Unidas, que lo define como una

disrupción del sistema ecológico hu-

mano que excede la capacidad de res-

puesta de la comunidad afectada para

abordar sus efectos y funcionar con nor-

malidad; y como criterio de inclusión de

episodio de desastre se emplea el más

utilizado en las bases de desastres, es de-

cir, el que considera desastre aquella si-



sastres medioambientales, lo que re-

presenta un promedio de 2,5 desastres

por año, de los que al menos uno (1,6)

ha sido de tipo medioambiental. Estos

desastres medioambientales han afec-

tado en conjunto a más de 6 millones de

personas, de las que 18.198 fallecieron y

4.132 sufrieron lesiones o enfermedad.

La tabla 1 muestra la distribución de

las frecuencias absolutas y relativas de

los episodios de desastre, los afectados,

muertos y heridos según el tipo de de-

sastre, y permite apreciar cómo uno de

cada cuatro (25,8%) desastres medio-

ambientales en España es una inunda-

ción y cómo prácticamente el 70% de los

episodios de desastre medioambiental

son desastres relacionados directamen-

te con el clima (inundaciones, episodios

climáticos extremos, tormenta-huracán

e incendios forestales). La población afec-

tada por estos desastres climáticos, par-

ticularmente por los denominados epi-

sodios climáticos extremos, ha repre-

sentado el 86% del total de personas

afectadas y el 85,8 % del total de falleci-

dos por desastres medioambientales en

nuestro país en el periodo estudiado. Sin

embargo, en términos de morbilidad,

han sido las inundaciones el desastre

medioambiental con un mayor impac-

to, ya que por sí solo es responsable del

45,9% de los heridos, lesionados o en-

fermos.

La figura 1 muestra los promedios de

afectados, muertos y heridos o enfermos

por episodio según el tipo de desastre

medioambiental en España durante el

periodo estudiado. Los episodios cli-

máticos extremos son, sin duda, el tipo

de desastre medioambiental con un ma-

Desastres medioambientales y salud
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El accidente del ‘Prestige’ frente a las costas gallegas es ejemplo de un desastre con enorme im-
pacto en el medio ambiente, pero limitado en su incidencia para la población humana. 

Tipo Episodios Afectados Muertos Heridos

nº (%) nº (%) nº (%) nº (%)

Episodio climático extremo 12 (12,9) 5.500.000 (86,0) 15.616 (85,8) 62 (1,50)

Escape químico 7 (7,52) 46.943 (7,34) 39 (0,21) 1.369 (33,1)

Explosión-derrumbe 14 (15,0) 753 (0,11) 445 (2,44) 198 (4,79)

Incendio 3 (3,22) 91 (0,01) 196 (1,07) 120 (2,90)

Incendio forestal 12 (12,9) 18.721 (2,92) 60 (0,32) 314 (7,59)

Intoxicación 2 (2,15) 20.127 (3,14) 340 (1,86) 40 (0,96)

Inundación 24 (25,8) 746.730 (11,6) 1.284 (7,05) 1.900 (45,9)

Seísmo-deslizamiento 2 (2,15) 149 (0,02) 84 (0,46) 64 (1,54)

Tormenta-huracán 17 (18,2) 60.412 (9,44) 134 (0,73) 65 (1,57)

Total 93 (100) 6.393.926 (100) 18.198 (100) 4.132 (100)

Tabla 1. Desastres medioambientales en España, 1950-2008.

tre, fecha de ocurrencia, número de afec-

tados, fallecidos, heridos y/o enfermos

y localización geográfica. A continuación

se identificaron y consultaron las diver-

sas fuentes de información, nacionales

e internacionales, sobre episodios ca-

tastróficos en el periodo estudiado, en-

tre ellas las bases de datos del Centro de

Investigación en Epidemiología de De-

sastres de la Universidad de Lovaina, Cen-

tro Nacional de Epidemiología, Consejo

de Europa, Consorcio de Compensación

de Seguros de España, Dirección Gene-

ral de Protección Civil, Instituto Geoló-

gico y Minero de España, Instituto Geo-

gráfico Nacional, Agencia Estatal de  Me-

teorología, ministerios de Fomento,

Interior, Medio Ambiente y Sanidad y

Consumo, así como diferentes medios

de comunicación escritos, páginas web

y diferentes diarios españoles corres-

pondientes al periodo estudiado. En el

análisis estadístico de los datos, efec-

tuado con un programa G-Stat, se utili-

zaron técnicas de análisis descriptivo y

comparado de frecuencias.

Resultados 
En el periodo comprendido entre 1950

y 2008 se produjeron en España 150 epi-

sodios que cumplían los criterios de in-

clusión establecidos para la situación de

desastre. De ellos, 93 (62%) fueron de-



Discusión y conclusiones
Una primera dificultad metodológica

la ha planteado el hecho de definir es-

pecíficamente el concepto de desastre

medioambiental, ya que las bases de da-

tos de desastres no usan habitualmente

en su sistema de clasificación el térmi-

no desastre medioambiental, sino una

tipología basada, por una lado, en el ori-

meses debido a la ola de calor. El exce-

so de mortalidad afectó exclusivamen-

te a las personas mayores de 65 años. En

lo relativo a la morbilidad, el escape de

sustancias químicas es el tipo de desas-

tre medioambiental que produce mayor

número de heridos o enfermos prome-

dio por episodio (196), seguido de las

inundaciones (79).

yor impacto en cantidad de población

afectada, ya que cada episodio afecta a

un promedio de 458.333 personas. Las

inundaciones son el siguiente tipo de de-

sastre con un mayor impacto poblacio-

nal, con 31.113 afectados por episodio.

Los episodios climáticos extremos son

también el tipo de desastre medioam-

biental con mayor mortalidad prome-

dio por episodio (1.301 muertos), segui-

dos por las intoxicaciones, aunque con

una considerable menor mortalidad pro-

medio (170 muertos). La mortalidad por

episodios climáticos extremos, particu-

larmente por olas de calor, ha tenido un

impacto importante en términos de mor-

talidad. En este sentido, el episodio más

importante ha sido la ola de calor que

afectó a varias partes del sur y el este de

España durante el verano de 2003. Mar-

tínez Navarro y sus colaboradores han

estimado que entre junio y agosto de ese

año se produjo en nuestro país, al me-

nos, un 8% de mortalidad en exceso (6.500

defunciones) sobre lo esperado para esos

La figura 2 recoge la relación mortali-

dad-morbilidad para cada tipo de de-

sastre medioambiental y permite apre-

ciar cómo los escapes químicos son el

desastre con menor relación mortali-

dad-morbilidad y, por tanto, con un im-

pacto básicamente en morbilidad, mien-

tras que, en el lado opuesto, los episo-

dios climáticos extremos, especialmente

las olas de calor, han representado un

impacto mayoritariamente en mortali-

dad. El episodio de fuga de sustancias

químicas con mayor impacto en morbi-

mortalidad en nuestro país en el perio-

do estudiado ha sido la fuga de gases y

líquidos, seguida de explosión del pe-

trolero Petrogen One, en la refinería de

Cepsa en San Roque (Cádiz), el 26 de ma-

yo de 1985, que causó la muerte de 33

personas y heridas a  otras 36.
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 Heridos/episodio           Muertos/episodio           Afectados/episodio
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Figura 1. Promedio de afectados, heridos y muertos por episodio según tipo de desastre

medioambiental en España, 1950-2008 (escala logarítmica).
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Figura 2. Relación mortalidad-morbilidad por tipo de desastre en España.



gen del desastre (desastre natural, tec-

nológico y causado por el hombre) y, por

otro, en la naturaleza específica del fe-

nómeno (seísmo, episodio climático ex-

tremo, huracán, accidente industrial,

etc.). No obstante, creemos que el agru-

pamiento de tipos específicos de la cla-

sificación habitual ha permitido delimi-

tar razonablemente el fenómeno.

En términos de perfil de riesgo, Espa-

ña presenta dos patrones de desastres

medioambientales especialmente rele-

vantes por sus impactos sobre la salud

pública: los episodios climáticos extre-

mos y las fugas de sustancias químicas.

En relación con los episodios climáticos

extremos, puede decirse que el impac-

to en la mortalidad atribuible a las olas

de calor constituye un problema de sa-

lud pública emergente en nuestro país

por su riesgo atribuible creciente debi-

do al envejecimiento de la población es-

pañola y a los efectos del cambio climá-

tico. Este problema precisará de estra-

tegias de prevención y abordaje específicas

por parte de las autoridades de salud pú-

blica. Como muestra la figura 3, en Es-

paña existe un perfil geográfico de ries-

go de desastre climático caracterizado

por al menos tres patrones dominantes:

un primer patrón relacionado con epi-

sodios extremos de lluvia e inundacio-

nes en Levante, Cataluña y parte del nor-

te; un segundo patrón debido a episo-

dios de calor extremo en el centro y,

fundamentalmente el sur de la Penín-

sula, y un tercer patrón de episodios de

frío extremo en zonas del norte.

En relación con el segundo patrón de

desastre medioambiental más relevan-

te por su impacto en la salud pública, las

fugas de sustancias químicas, se puede

decir que no siempre hay relación entre

la gravedad medioambiental y el impacto

en morbimortalidad humana. Dos epi-

sodios ilustran esta disparidad en los im-

Desastres medioambientales y salud
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Ola de frío

Ola de calor

Inundación

Figura 3. Perfil geográfico de riesgo de desastre en España.

En el periodo estudiado se produjeron en España un total de 150
episodios que cumplían con los criterios de inclusión establecidos

para la situación de desastre 

Operarios de la Agencia de Medio Ambiente, protegidos por guantes y mascarillas, recogen pe-
ces muertos en un campo de cultivo próximo a Doñana,donde fueron arrastrados por la ola tóxi-
ca que provocó el vertido de minas de Aznalcóllar (Sevilla), en abril de 1998.
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Una conclusión particularmente rele-

vante, en cuanto a sus implicaciones en

la selección de las estrategias preventi-

vas a aplicar en nuestro país, es que al

igual que ocurre para el conjunto de los

desastres, también en lo relativo a los

pactos: la ruptura de la balsa de residuos

de la mina de Aznarcóllar en Sevilla, el

25 de abril de 1998, que produjo un ver-

tido tóxico de 6 millones de m3 al río Gua-

diamar, el principal afluente del Parque

Nacional de Doñana, con la consiguiente

contaminación de 4.600 hectáreas, que

precisó la mayor restauración hidroló-

gica en la historia de Europa, con un cos-

te superior a los 300 millones de euros.

Y en segundo lugar, el vertido de 40.000

toneladas de fuel que siguió al naufra-

gio del petrolero Prestige frente a las cos-

tas gallegas el 19 de noviembre de 2002.

En ambos casos, a pesar del enorme im-

pacto medioambiental producido sobre

los ecosistemas, el impacto sobre la po-

blación humana fue limitado.

desastres medioambientales España pre-

senta un perfil mixto de fenómenos de

origen natural y tecnológico. El hecho

de que tengamos dos patrones de de-

sastre medioambiental tan diferentes

como son los episodios climáticos ex-

tremos y las fugas de sustancias quími-

cas hace que las estrategias de preven-

ción, preparación y respuesta hayan de

ser también dobles (desastres naturales

y desastres tecnológicos). ◆
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Los episodios climáticos extremos y las fugas de sustancias
químicas son los dos patrones de desastre ambiental más
relevantes por su impacto en la salud pública en España

Un hidroavión durante las labores de extinción de un incendio en el bosque, otro de los grandes
peligros medioambientales en España. 


